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Rigoberta Menchú

Testimonios

Activista de los derechos 
humanos de Guatemala 
(Chimel, Uspatán, 1959 -). 
Rigoberta Menchú nació 
en una numerosa familia 
campesina de la etnia in-
dígena maya-quiché. Su 
liderazgo al frente de las 
luchas sociales en el ám-
bito nacional e internacio-
nal, fue reconocido en el 
año 1992 con el Premio Nobel de la Paz, siendo 
hasta esei99 momento la persona más joven en 
recibir este reconocimiento. Su infancia y su ju-
ventud estuvieron marcadas por el sufrimiento de 
la pobreza, la discriminación racial y la violenta 
represión con la que las clases dominantes gua-
temaltecas trataban de contener las aspiraciones 
de justicia social del campesinado.

Desde muy joven se involucró en las luchas rei-
vindicativas de los pueblos indígenas y campesi-
nos lo que le valió persecución política y el exilio. 
En el año 1979 fue miembro fundador del Comité 
de Unidad Campesina -CUC- y de la Represen-
tación Unitaria de la Oposición Guatemalteca 
-RUOG-, de la que formó parte de su dirección 
hasta 1992. Para escapar a la represión se exi-
lió en México, donde publicó su autobiografía en 
1983. Recorrió el mundo con su mensaje y con-
siguió ser escuchada en las Naciones Unidas. En 
el año 1988 regresó a Guatemala protegida por 
su prestigio internacional, para continuar denun-
ciando las injusticias y fue detenida. En esas cir-
cunstancias conoció a Nineth Montenegro, quien 
a través de la organización Grupo de Apoyo Mu-
tuo -GAM- y la presión de miles de estudiantes 
universitarios, ayudó a que la liberaran.

Tuvo una participación activa en la ONU, asistien-
do a las sesiones anuales de la Comisión de De-
rechos Humanos, a las sesiones de la Comisión 
de Prevención de las Discriminaciones y Protec-

ción de las Minorías y fue 
parte del grupo de trabajo 
sobre poblaciones indíge-
nas

En 1992 la labor de Rigo-
berta Menchú fue recono-
cida con el Premio Nobel 
de la Paz. También con 
el premio de la UNESCO 
“Educación para la Paz “ 
en el año 1990, la conde-

coración “Legión de Honor en el máximo grado 
de Comandante”, recibida de manos del presiden-
te francés Jacques Chirac el 20 de junio de 1996 
y el premio Príncipe de Asturias de Cooperación 
Internacional en el año 1998. Se ha hecho acree-
dora de más de 30 Doctorados Honoris Causa, 
en distintas universidad del mundo, incluyendo 
la Universidad de San Carlos de Guatemala, en 
el año 1996. Su compromiso con Guatemala la 
llevó a participar activamente en la firma de los 
Acuerdos de Paz entre la Unidad Revolucionaria 
Nacional Guatemalteca -URNG- y el Gobierno 
de Guatemala y posteriormente acepta la invi-
tación para constituirse como “Embajadora de 
Buena Voluntad de los Acuerdos de Paz”, puesto 
que desempeñó hasta el año 2007, Su posición 
le permitió actuar como mediadora en el proceso 
de paz entre el gobierno y la guerrilla iniciado en 
los años siguientes.

Junto con sus colaboradores más cercanos 
constituyeron la Fundación Vicente Menchú que 
posteriormente toma el nombre de Fundación Ri-
goberta Menchú Tum, de la que es presidenta y 
a través de la cual ha apoyado a las poblaciones 
más necesitadas con proyectos de educación, 
productivos y de infraestructura.

La Dra. Menchú Tum ha sobresalido por su com-
promiso con la justicia impulsando a través de su 
Fundación diversos casos que buscan el acceso 
a la justicia para las víctimas del genocidio come-
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tido en Guatemala, así como la defensa de las 
víctimas de discriminación y racismo.

Rigoberta Menchú Tum tiene en su haber la pu-
blicación de varios libros, tales como “Me llamo 
Rigoberta Menchú y así me nació la conciencia”, 
libro testimonial publicado en 1983, que ha sido 
traducido a más de doce idiomas y ha merecido 
decenas de reconocimientos internacionales, el 
libro “La nieta de los Mayas” publicado en el año 
1998 y en los últimos años ha publicado los li-
bros para niños: “Li Mi’n, una niña de Chimel” y 
“El Vaso de Miel”.

Algunos textos
Selección de textos del libro editado por Elizabeth 
Burgos, Me llamo Rigoberta Menchú y así me 
nació la conciencia, Siglo XXI, México, 1985.

Todo niño nace con su nahual. Su nahual 
es como su sombra. Van a vivir paralela-
mente y casi siempre es un animal el na-
hual… el nahual es un representante de 
la tierra, un representante de los animales 
y un representante del agua y del sol. Es 
como una persona paralela al hombre. Se 
le enseña al niño que si se mata un animal 
el dueño de ese animal se va a enojar con 
la persona, porque le está matando al na-
hual. Cada día tiene un nahual. Si el niño 
nació el día miércoles, entonces para ese 
niño, todos los miércoles son su día es-
pecial. Por ejemplo, su nahual sería una 
ovejita. El nahual está determinado por el 
día del nacimiento. A los jóvenes, antes 
de casarse, se les da la explicación de 
todo esto. Entonces sabrán ellos, como 
padres, cuando nace su hijo, qué animal 
representa cada uno de los días. Pero, 
hay una cosa muy importante. Los padres 
no nos dicen a nosotros cuál es nuestro 
nahual cuando somos menores de edad 
o cuando tenemos todavía actitudes de 
niño. Sólo vamos a saber nuestro nahual 
cuando ya tengamos una actitud fija, que 
no varía porque ya se sabe que esa es 
nuestra actitud y que esa actitud no va-
ría, puede ser a los nueve como a los 
diecinueve o veinte años. Sólo nuestros 

papás saben qué día nacimos. O quizá 
la comunidad porque estuvo presente en 
ese tiempo. Pero ya los demás vecinos de 
otros pueblos no sabrán nada. Sólo sería 
cuando llegamos a ser íntimos amigos…
Todos los reinos que existen para noso-
tros en la tierra tienen que ver con el hom-
bre y contribuyen al hombre. No es parte 
aislada el hombre; que hombre por allí, 
que animal por allá, sino que es una cons-
tante relación, es algo paralelo. Podemos 
ver en los apellidos indígenas también. 
Hay muchos apellidos que son animales. 
Por ejemplo, Quej, caballo. Nosotros los 
indígenas hemos ocultado nuestra identi-
dad, hemos guardado muchos secretos, 
por eso somos discriminados… Para no-
sotros es bastante difícil muchas veces 
decir algo que se relaciona con uno mis-
mo porque uno sabe que tiene que ocultar 
esto hasta que garantice que va a seguir 
como una cultura indígena, que nadie nos 
puede quitar. Por eso no puedo explicar el 
nahual pero hay ciertas cosas que puedo 
decir a grandes rasgos. Yo no puedo decir 
cuál es mi nahual porque es uno de nues-
tros secretos. (El Nahual:39-42)

En ese tiempo bajamos juntos, con los 
vecinos, con los hijos de los vecinos, y 
así bien  alegres. Llegamos a la finca y 
con una amiga de la comunidad y nos 
tocó corte de algodón… Un día con ella 
que era una catequista, siempre andába-
mos juntas porque éramos muy amigas, 
y mi amiga se intoxicó con la fumigación 
del algodón. Entonces, tuvimos que en-
terrarla entre todos en la finca…Para 
la comunidad, mi amiga era una gente 
muy importante. La querían mucho. Des-
de ese tiempo, no sé, pero yo me sentía 
desgraciada en la vida porque pensaba 
qué sería de la vida de uno cuando fuera 
grande…Siempre había visto llorar a mi 
madre, muchas veces escondida, pues 
nunca nos enseñaba cuando ella tenía 
grandes penas. Pero siempre la encontra-
ba llorando en la casa o en el trabajo. Yo 
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tenía un miedo a la vida y me decía, qué 
será cuando yo sea más grande. Y esa 
amiga me había dejado muchos testimo-
nios de su vida. Me decía que nunca se 
iba a casar porque si se casaba implica-
ría tener hijos y tener hijos, le costaría ver 
un hijo morir de hambre o de sufrimien-
to o de enfermedad…Cuando murió mi 
amiga, yo decía, nunca me voy a casar, 
como ella dijo que nunca se casaba. Sólo 
por no pasar todas las penas que tendría 
que pasar… Muchas veces decía yo: me 
dedicaré quizás a trabajar en el altiplano, 
aunque pase hambre pero no bajaré a la 
finca, ya que yo le tenía un odio a la fin-
ca. Precisamente porque mi amiga, allí se 
murió, mis dos hermanos se han muerto 
allí. Uno de mis hermanos, me contaba mi 
madre, se murió de intoxicación también y 
otro de mis hermanos, que yo vi morir de 
hambre, de desnutrición. Me acordaba de 
todos los momentos de mi madre, a quien  
yo veía sudar y trabajar y nunca se arre-
pentía. Seguía trabajando. Muchas ve-
ces no tenía nada. Llega un mes y decía, 
no tenemos ni un centavo. ¿Qué vamos 
a hacer? Eso me daba tanta cólera y yo 
decía, ¿pero qué más se puede hacer en 
la vida? Para mí no había ninguna salida 
para que yo no viviera lo mismo que viven 
todos, que sufren todos. Yo estaba pre-
ocupadísima…Yo decía, por qué no que-
mamos todas estas cosas para que no 
vengan a trabajar la gente aquí. Yo tenía 
odio hacia la gente que fumigó. Yo pensa-
ba que eran culpables, ¿por qué echaban 
el veneno si habíamos gente allí? …Y mi 
mamá lloraba y yo le decía: ¡ay, mamá, yo 
no quiero vivir! ¿Por qué no me mataron 
cuando era niña? ¿Ahora cómo es posi-
ble que vivamos? Mi mamá me regañaba 
y me decía de no hablar cuentos. Pero 
para mí no eran cuentos. Eran cosas muy 
serias. Después me acerqué a los curas. 
Me recuerdo que no sabía hablar el cas-
tellano. No podía expresarme con ellos. 
Pero yo los veía como buenas gentes. 
Yo tenía muchas ideas pero sabía que no 
podía llegar a decir todas mis ideas. Yo 

deseaba un día poder leer o escribir o ha-
blar el castellano. Eso le decía a mi papá, 
yo quiero aprender a leer. Tal vez cuando 
uno lee, sea diferente. Entonces mi papá 
me decía, ¿quién te va a enseñar? Tienes 
que aprenderlo por tus medios, porque yo 
no los tengo. No conozco colegios, tam-
poco te podría dar dinero para un colegio. 
Entonces yo le decía, si platicas con los 
padres quizá me pueden dar una beca. 

Y me decía mi papá, en eso si que no es-
toy de acuerdo contigo porque tratas de 
salir de nuestra comunidad, de alejarte y 
buscarte lo que te conviene más. Enton-
ces, tratarías de olvidarte de lo que hay 
en común. Si te vas, sería de una vez. Te 
apartas de nuestra comunidad y yo no 
te apoyaría. Mi papá tenía una gran des-
confianza de las escuelas, de todo eso. 
Entonces me ponía como ejemplo de que 
muchos de nuestros primos han sabido 
leer y escribir, pero no han sido útiles para 
la comunidad. 

Tratan de apartarse y de sentirse diferen-
tes cuando saben leer y escribir. Todo eso 
me explicaba mi papá. Yo decía, “no, yo 
quiero aprender” y seguía y seguía. Llegó 
un momento en que bajamos por última 
vez a la finca. Por supuesto, fue en otra 
finca. Uno de los terratenientes pedía a 
mi papá que yo fuera sirvienta de él. Mi 
papá decía no. “Esas son cosas malas. Te 
van a tratar mal como nosotros nunca te 
tratamos. Yo no sería capaz de aguantar 
que mi hija esté sufriendo en otro lado; 
mejor sufrimos juntos.”… Yo les aseguro 
que cualquier gente de mi comunidad, 
analfabeta, que la mandaran analizar un 
párrafo de la Biblia, aunque sólo lo lean 
o lo traduzcan en su lengua, sabrá sacar 
grandes conclusiones porque no le costa-
rá entender lo que es la realidad y lo que 
es la distinción entre el paraíso afuera, 
arriba o en el cielo, y la realidad que está 
viviendo el pueblo. Precisamente  noso-
tros hacemos esto, porque nos sentimos 
cristianos y el deber de un cristiano es 
pensar cómo hacer que exista el reino de 
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Dios en la tierra, con nuestros hermanos. 
Sólo existirá el reino cuando todos tenga-
mos qué comer. Cuando nuestros hijos, 
nuestros hermanos, nuestros papás no se 
tengan que morir de hambre y de desnu-
trición. Eso sería la gloria, un reino para 
nosotros porque nunca lo hemos tenido. 
(Muerte de su amiga intoxicada por la fu-
migación en la finca: 113-117)

Ese día mi hermano iba con otra mucha-
cha para otra población cuando lo aga-
rraron. Entonces la muchacha y la mamá 
de la muchacha siguieron los pasos de 
mi hermano. Desde el primer momento le 
amarraron las manos atrás, lo empezaron 
a empujar a puros culatazos. Caía mi her-
mano, no podía defender la cara... Caminó 
como dos kilómetros a puros culatazos, a 
puros golpes. Entonces amenazaron a la 
muchacha y a la madre... le dijo a la seño-
ra que si se quedaban iban a ser tortura-
das como él porque  él era comunista, un 
subversivo, y los subversivos tenían que 
morir con los castigos que merecen. Es 
una historia increíble. Toda la cara la tenía 
desfigurada por los golpes, de las piedras, 
de los troncos, de los árboles, mi herma-
no estaba todo deshecho... De allí dejaron 
que las señoras se fueran. Lo dejaron allí. 
Cuando llegó al campamento, apenas ca-
minaba, ya no podía caminar. Y la cara, 
ya no veía, en los ojos, habían entrado 
hasta piedras, en los ojos de mi hermani-
to. Llegó en campamento lo sometieron a 
grandes torturas, golpes, para que él dije-
ra dónde estaban los guerrilleros y dónde 
estaba su familia. Qué era lo que hacía 
con la Biblia, por qué los curas son gue-
rrilleros. Ellos acusaban inmediatamente 
la Biblia como un elemento subversivo y 
acusaban a los curas y a las monjas como 
guerrilleros. Le preguntaron qué relación 
tenían los curas con los guerrilleros. Qué 
relación tenía toda la comunidad con los 
guerrilleros… Mi hermano llevaba torturas 
de todas partes en su cuerpo, cuidando 
muy bien las arterias y las venas para que 

pudiera aguantar las torturas y no se mu-
riera... Cuando oímos, el 23 de septiem-
bre, que los militares sacaron boletines 
por diferentes aldeas... que tenían en su 
poder tantos guerrilleros y que en tal parte 
iban a hacer el castigo para los mismos. 
.. Nos fuimos, pues, desde las once de la 
mañana de ese día 23, para Chajul. Lo-
gramos atravesar grandes partes de la 
montaña a pie... Como a las ocho de la 
mañana estábamos entrando al pueblo 
de Chajul. Los soldados tenían rodeado 
el pequeño pueblo. Había unos quinien-
tos soldados. Habían sacado a todas las 
gentes de sus casas, amenazándolas de 
que si no iban a presenciar el castigo, les 
tocarían las mismas torturas o los mismos 
castigos… Empezaron a volar por heli-
cóptero encima de la aldea para que no 
vinieran los guerrilleros. Era su temor. Y 
abrió el mitin el oficial. Me recuerdo que 
empezó a decir que iban a llegar un grupo 
de guerrilleros que estaba en su poder y 
que les iba a tocar un pequeño castigo. Es 
un pequeño castigo porque hay castigos 
más grandes, dice, van a ver el castigo 
que va a haber. ¡Eso es por ser comunis-
tas! ¡Por ser cubanos, por ser subversi-
vos! …Mi madre casi tenía cien por ciento 
seguro que su hijo iba a llegar allí. Todavía 
yo dudaba, pues, porque yo sabía que mi 
hermano no era criminal como para su-
frir todos esos castigos. .. Mi mamá va 
reconociendo al hermanito, a su hijo, que 
allí iba entre todos. Los pusieron en fila. 
Unos, casi, casi estaban medio muertos 
o casi estaban en agonía… El caso de mi 
hermanito, estaba muy torturado y casi 
no se podía parar… Nadie podía salir del 
círculo del mitin. Todo el mundo estaba 
llorando. Yo, no sé, cada vez que cuento 
esto, no puedo aguantar las lágrimas por-
que para mí es una realidad que no puedo 
olvidar y tampoco para mí es fácil contar-
lo. Mi madre estaba llorando. Miraba a su 
hijo. Mi hermanito casi no nos reconoció. 
O quizá... Mi madre dice que sí, que to-
davía le dio una sonrisa, pero yo, ya no 
vi eso, pues eran monstruos. .. Entonces 
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vienen los soldados y cortan con tijeras la 
ropa desde los pies hasta arriba y quitan 
la ropa encima de los cuerpos torturados. 
Todos llevan diferentes torturas. El capi-
tán se concentró en explicar cada una de 
las torturas. .. Ya después, …los pusieron 
en filas. El oficial llamó a los más crimina-
les…los “Kaibiles”, y éstos se encargaron 
de echarles gasolina a cada uno de los 
torturados. Y decía el capitán, “éste no 
es el último de los castigos, hay más, hay 
una pena que pasar todavía. Y eso hemos 
hecho con todos los subversivos…y si eso 
no les enseña nada, entonces les tocará a 
ustedes vivir esto. Es que los indios se de-
jan manejar por los comunistas”.... Enton-
ces los pusieron en orden… y el ejército se 
encargó de prenderles fuego a cada uno 
de ellos. Muchos pedían auxilio. Parecían 
que estaban medio muertos cuando es-
taban allí colocados, pero cuando empe-
zaron a arder los cuerpos, empezaron a 
pedir auxilio… pero el pueblo, inmediata-
mente cuando vio que el ejército prendió 
fuego, todo el mundo quería pegar, expo-
ner su vida, a pesar de todas las armas... 
Ante la cobardía, el mismo ejército se dio 
cuenta que todo el pueblo estaba agresi-
vo. Hasta en los niños se veía una cólera, 
pero esa cólera no sabían cómo demos-
trarla. Entonces, inmediatamente el oficial 
dio orden a la tropa que se retirara. Todos 
se retiraron con las armas en la mano y 
gritando consignas como que si hubiera 
habido una fiesta. Estaban felices. El pue-
blo levantó sus armas y corrió al ejército. 
Inmediatamente salieron. Porque lo que 
se temía allí era una masacre. Llevaban 
toda clase de armas. Incluso los aviones 
encima volaban. De todos modos, si hu-
biera un enfrentamiento con el ejército, 
el pueblo hubiera sido masacrado. Pero 
nadie pensaba en la muerte. Yo, en mi 
caso, no pensaba en la muerte, pensaba 
en hacer algo, aunque fuera matar a un 
soldado. Muchos del pueblo salieron in-
mediatamente a buscar agua para apagar 
el fuego y nadie llegó a tiempo. .. Lo que 
uno pensaba era que a los indígenas ya 

la desnutrición los mata. Y cuando ape-
nas los padres nos pueden dar un poco 
de vida y hacernos crecer con tanto sacri-
ficio, nos queman en esta forma. Salvaje-
mente. (Tortura y muerte de su hermanito 
quemado vivo junto con otras personas 
delante de los miembros de la comunidad 
y familiares: 198-208) 

Yo no soy dueña de mi vida, he decidido 
ofrecerla a una causa. Me pueden matar 
en cualquier momento pero que sea en 
una tarea donde yo se que mi sangre no 
será algo vano sino que será un ejemplo 
más para los compañeros. El mundo en 
que vivo es tan criminal, tan sanguinario, 
que de un momento al otro me la quita. 
Por eso, como única alternativa, lo que 
me queda es la lucha, la violencia justa, 
así lo he aprendido en la Biblia. Eso traté 
de hacerle comprender a una compañera 
marxista que me decía que cómo quería 
hacer la revolución siendo cristiana. Yo le 
dije que toda la verdad no estaba en la Bi-
blia, pero que tampoco en el marxismo es-
taba toda la verdad. Que ella debía acep-
tar eso así. Porque tenemos que defen-
dernos en contra de un enemigo, pero al 
mismo tiempo, defender nuestra fe como 
cristianos, en el proceso revolucionario y, 
al mismo tiempo estamos pensando que 
después del triunfo nos tocarán grandes 
tareas como cristianos en el cambio.  Yo 
sé que mi fe cristiana nadie me la va a 
quitar. Ni el régimen, ni el miedo, ni las 
armas… Lo opté, también, como con-
tribución a la guerra popular del pueblo. 
Que el pueblo, como mayoría, seamos los 
que hagamos el cambio. Y yo sé y tengo 
confianza que el pueblo es el único ca-
paz, las masas son las únicas capaces 
de transformar la sociedad. Y no es una 
teoría nada más. Opté por quedarme en 
la ciudad o en la población, porque, como 
decía, hubiera tenido oportunidad de por-
tar el arma, pero en cambio, aportamos 
en diferentes formas y todo va hacia un 
mismo objetivo. Esa es mi causa. Como 
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decía anteriormente, mi causa no ha naci-
do de algo bueno, ha nacido de algo malo, 
de algo amargo. Precisamente mi causa 
se radicaliza con la miseria que vive mi 
pueblo. Se radicaliza por la desnutrición 
que he visto y que he sufrido como indíge-
na. La explotación, la discriminación que 
he sentido en carne propia. La opresión, 

no nos dejan celebrar nuestras ceremo-
nias, y no nos respeten en la vida tal como 
somos. Al mismo tiempo, han matado a 
mis seres más queridos y yo tomo tam-
bién entre los seres más queridos, a los 
vecinos que tenía en mi pueblo, y así es 
que mi opción por la lucha no tiene límites, 
ni espacio (El exilio:266-275). Paris 1982


